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Crítica literaria y
feminismo en orno puntode partidaaestabreve

actualidad reflexiónsobreelestadodelacues-la tión de la crítica literaria y teoría
feminista en Norteaméricaconvendríahacernorteamericana
una breve puestaen escenadel espacioque
ocupael feminismo en las universidadesnor-
teamericanasy en los ámbitosculturales en
que se desarrollay seelabora,tales como son
los congresos,las librerías, los suplementos
literariosde los principalesperiódicos,las re-

_________________ vistas culturales, etc... De entrada,se podría
decirquequedanya pocasuniversidadesenlas

Alda Blanco cualesno existanasignaturaso planesde estu-
dio dedicadosal estudiode las mujereso del
génerocuyacaracterísticagenerales lade ser
marcadamenteinterdisciplinarios.Pero si ésta
es ya una realidad,tambiénes verdadqueenla
gran mayoríade las universidadesa los estu-
dios sobrela mujero el génerono se íes hacon-
cedido la legitimidad académicaen tanto que
no son departamentosdentro de las facultades
sino meros programas,lo cual significa que
viven todavíaunamarginalizaciónen términos
institucionalesya que no puedenconcederla
permanenciao la titularidada susdocentes,ni
pueden otorgar títulos en esta especialidad.
También,en tomoa la investigaciónfeminista
se ha desarrolladounagran industriaeditorial
constatablepor el significativo número de
reseñaspublicadas en periódicos y revistas
acercade libros queocupanampliosespacios
en las librerías. Si hace 15 años era perfecta-
menteposiblecomprarla casi totalidadde la
producciónfeministaen unamultiplicidad de
campos(literatura, historia,sociología,psico-
logía, cienciaspolíticas, etc...), hoy en día se
tienequeseleccionarcuidadosamenteentreun
sin fin de títulos parano dejarel sueldoen las
librerías. Es difícil, también, no encontrarla
temáticade géneroo textosescritospor muje-
res en los programasde cursosen los campos
de las humanidadesy las cienciassociales.Y,
quizás,la mayor satisfacciónseaque en las
aulas a la hora de enseñartodavía veo esa
miradatan especialen las alumnasal identifi-
carsecon la materiay al comenzara entender
lamaneraenquefuncionala sociedady lacuí-
tura según voy explicandoel modo en que
operael géneroen la literatura,la historia, las
costumbres,los medios de comunicación,
etc....Es decir, en surealidad.

AldaBlanco.Universidadde Wisconsin-Madison.
Política ySociedad,32(1999),Madrid (PP. 85-93)
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Sin embargo, y a pesarde lo quepodrían brevementela polémica central dentro del
considerarselos logros del feminismo, tam- feminismoquea mi modode ver ha llevadoa
bién es posible proponeraquí que la teoría la paralizacióndel quehacerteórico y crítico y
feministaseencuentraplagadade unaseriede al quevolveremosen la segundapartede este
conflictos teóricosquehandesembocadoen lo trabajomásdetalladamente.Desdelasfilas del
que se podría ya afirmar es una parálisisdel posestructuralismoy del posmodernismo,se
campo.Por lo menosen el terrenode la crítica ha puestoen entredichoel proyectoteórico y
literaria han empezadoa desapareceren los políticodel feminismoe inclusodel análisisde
congresos,casi imperciptiblemente,ponencias géneroen tanto queparalas teóricasdel pos-
acerca de escritoras,textos escritospor mu- modernismola indagaciónfeministano plan-
jeres, la elaboraciónlinguística, discursivay tea la radical deconstrucciónde la identidad
simbólicadel sujetofemenino,quehanconsti- queconocemos,reconocemos,y nombramos
tuido hastahace pocosaños los temas y las mujer (Butíer, 1990).También,se cuestionael
problemáticasde la indagaciónfeminista. En análisisde géneroen tanto que se argumenta
gran medida, este artículo intentarádilucidar queesta categoríaanálitica es binaria y que,
algunasexplicacionesacercade las razones porlo tanto,en síexcluyelaposibilidadde teo-
por las cualesparecehabervuelto a caer el rizar identidadessexuadasque caen fuera o
silencio sobre las mujerescomo sujetos e, eluden el percibidamentenefasto binomio
incluso, sobreel génerocomocategoríaanali- hombre-mujer.Por lo tanto, bajola rúbricade
tica. Parecería,casi,que el feminismo como «esencialismo»sonaglomeradastodaslaspos-
perspectivacrítica, analíticay oposicionalala turascriticasqueasumenunacorrespondencia
vez que como práctica política, no está de entre un cuerpo sexuado,una construcción
moda. O dicho de unamaneramáscautelosa, simbólicallamadagénero,el lenguajequecrea
pareceríaqueel feminismoya no proporciona significaciones en tomo a lo masculino y
los marcosinterpretativosadecuadospara el femenino, y la experienciavivida comomujer
estudiode la sociedady la cultura como lo u hombre. El gesto posmodernointentara,
hacíatan sólo hace10 años.Estamos,pues,en como veremos,establecerunaversión «antie-
un momento paradójico en el cual, por una sencialista»del feminismo.
parte,el análisisde géneroy la crítica literaria Si bienparaalgunasteóricasel agresivoasal-
de signofeministaparecenhabercaladohondo to al esencialismoha creadounaparálisisen el
y, por otra parte,que esta aproximacióna la campodel feminismoteórico,paraotrashasig-
realidad,la historia,y al estudiode la literata- nificado la feliz aperturadel análisishacianue-
ra aparentahaberdejadode tenervigenciaen vos derrroteros que posibilitan investigar y
los círculos universitarios que controlan la meditarsobrelascomplejidadesdelas identida-
produccióny la circulaciónde la teorización des contemporáneas.Basándoseen la visión
del génerosexual.Si a mis alumnasen la fa- antiesencialista,por ejemplo, se ha teorizado
cultadaúnles emocionaprofundamenteapren- ampliamentela identidady culturagaya la vez
der quehubo mujeresa finalesdel siglo dieci- que las figuras de la/el travesti y el/la transe-
nuevey a principiosdel veintequese lanzaron xual. Perosi la polémicaen tomo al esencialis-
a lacallepararevindicarel sufragiofemenino, mo ha resultadosercorrosivay las posiciones
por poner un ejemplo,no pasalo mismo con encontradasenmarcanel debatecontemporáno,
un amplio sectordel feminismoteóricoacadé- es importantetambiénrecordar,aquí,queexis-
mico para el cual el estudiodel sufragismo, tenunaserieplanteamientossurgidosdel traba-
por seguirconelmismo ejemplo,pocoo nada jo teóricofeministade antañoqueya son axio-
aportaa la teorizaciónfeminista,y que,por lo máticosen lacrítica literariafeminista.Algunos
tanto, no mereceserobjeto de investigación, de ellos, incluso, se han llegadoa convertir en
De hecho,las contemporáneasteóricasdel fe- la doxa de la crítica literaria en general.¿Qué
minismo partende la premisade queya seha duda cabe que el análisis literario feminista
superadoel estudioacercade las mujeresy de como intervenciónen el campode la literatura
susexperiencias.La teoríafeministavive y se y de la cultura ha cambiadoradicalmenteel
desarrollaen la abstracciónmásabsoluta. estudio del terreno literario y cultural? Por

Paraentenderloscaminosporloscualesseha ejemplo,es imposible, aestasalturascreeren
llegadoa estaposturateórica, adelantaremos las historiasde la literaturaquenos narran,a
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menudoen forma épica,las trayectoriasde las literario. Alentadapor unaactitud de cuestio-
literaturas nacionalespobladas de grandes namientogeneralizadoy deseodejusticia lite-
maestrosy obrasen las cualesno se incluyen raria,la críticade signofeminista—al igual que
textos escritos por mujeres o, si de vez en la historiografía—se propusorastrearbibliote-
cuandose asoma una firma de mujer, existe cas,hemerotecasy archivosen buscadelo que
como excepcióna unanarrativabasadaen la simplementeera una sospecha.La conjetura
noción de que escribir es cosa de hombres. surgíade un nuevopuntode mira que se resis-
Bastacon recordaraquíel ejemplode Emilia tía a aceptarcomo verdadel silenciohistórico
Pardo Bazán. Nos es imposible, ya, tomar y literario de las mujeres.Y, de estemodo,se
como verdaderaso como reflejosverosímiles empezarona desempolvar novelas, poesía,
lasrepresentacionesde lamujertrazadasen los obras dramáticas,artículos periodísticos y
textos escritospor hombreshabiendoleído el ensayosqueno aparecíanen lasnarrativasdela
sin fin de estudiosdedicadosa pormenorizar historia literaria. La laborque se podríadeno-
minuciosamentela maneraen queestasrepre- minar como arquelógica fue no solamente
sentacionesson, de hecho, versionesdiversas necesaría sino sumamente emocionante.
deunaseriede figurasfemeninasquenadatie- Recuerdoyaconnostalgiaquenosencontraba-
nen que ver con una «realidad» de la mujer mosen la BibliotecaNacionaldeMadrid,vera-
sino queson, másbien,el productode un ima- no tras verano,un grupode estudiosasnortea-
ginario masculino que a menudo articula la mericanashispanistasdedicadasa «encontrar»
fantasía o la ansiedadcultural individual o los textos e inclusolos elusivosdatosbiográfi-
colectivade los hombres.En lagaleríadefigu- cos de escritorasespañolas«perdidos»en las
ras femeninas decimonónicas,por ejemplo, inmensasplantasde estabiblioteca.A la salida
encontramos,entreotros,apersonajesasexua- del recinto intercambiábamosinformación
dosy faltos de deseoeróticoquese asemejana sobrenuestrasautorasqueparalos queno nos
los ángeleso a la virgen, imagenesde mujeres conocieransonaríaprobablementeachismoreo
tan sexualmentevoracesque devoran a los intrascendenteentremujeres.«Estoyconvenci-
hombresde suentorno,adúlteras,sirenas,vam- da», decíauna, «que los académicosde la len-
piros,prostitutas,etc... También,quizásnossea guano dejaronentrara PardoBazán a la Real
ya imposible postularqueexisteunadiferencia Academiaporquepensabanqueeraunacursi.»
esencialentre textos escritos por hombresy «Me pareceimposible,pero¿cómolo sabes»,
aquellosescritospor mujeresbasándonosen el preguntabaotra. «Porqueme he encontrado
mero hechode habersurgido de las plumase unacartade PalacioValdézaClarín fechadaen
imaginacionesmasculinas o femeninas.El 1891 en la cual esteescribe:Otro rasgode la
intentarelaboraruna taxonomíade la equivo- Pardo. Me ha dicho el dependientede Suárez
cadamentellamada«escriturafemenina»pare- quetienea la puertade su casaun cuadritode
cehabersetopadocon unarealidadliteraria en quitay pon quedice “la señoraPardoBazánno
que existen textos escritos por hombresque está”.Yo creoquesi enelmundoseperdiesela
muestranrasgosde la supuestaescriturafeme- noción de la cursilería, la presenciade esta
ninao, por lo contrario,unaproducciónlitera- mujerbastaríapararesucitarla».Y así,día tras
ria de autorasquepareceadherirsea conven- día, ibamostrazandoel dificil espaciosocial y
ciones narrativastipicamente«masculinas», culturalde la escritoraen el parnasoespañolde

Estas imposibilidadesson el producto de las letras. Nuestroproyecto, lamentablemente
unateoríay unaprácticaque se propusointe- aún inconcluso,erael de reconfigurarel terre-
rrogar las formacionessocialesy discursivas no literario y el de reescribirlahistoria literaria
en lascualesel silenciode las mujeresparecía españolaincorporandoa las escritorasy sus
seruna«realidad».En los camposde la litera- textosen estafalaz narrativa.
tura y la historia las ahora llamadaspioneras Sinembargo,laspionerasinvestigadorasnor-
de la «segundaola» feminista se negarona teamericanase inglesaslograronrecuperarlas
aceptar las narrativas históricase histórico- vocesde las mujeresolvidadaspor la historia,
literariasqueasumíanel silencio de las muje- la literaturay el artey demostraron,sin lugara
res y guiadase inspiradaspor una intuición, dudas,la capacidadde las mujeresparaluchar,
que rayabaen el deseo,prostularonquetenían pensar,escribir y producir arte. Si por una
queexistir mujeresen el quehacerhistórico y partese trataba,pues,de recobrarel quehacer
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histórico y cultural de las mujeres,la intelec- de partida el necesarioreconocimientodel
tualidad feminista también se proponíacrear génerosexualcomocategoríaanalíticaalavez
narrativas—quea menudorayabanen lo heroi- quecomo uno de los principios organizativos
co— para las mujeres que sirvieran como queinformalos sistemasde significacióny de
modelosde lucha y resistenciapartiendodel lasprácticassociales.Es decir, los movimien-
presupuestode que la historia de las mujeres tos interpretativosfeministaspartende la idea
no sepodía limitar a unavisión historiográfica de que las relacionessocialesentrelos sexos
en la cual las mujereseranmeramenteobjetos son un aspectofundamentalde la realidad
de opresióny, como tales,simplementevicti- social,culturale históricay queeldiscursode
masde lasubordinaciónpatriarcal.En vistade la diferenciasexualconfiguralas formaciones
que las llamadas«narrativasmaestras»habían socialesy discursivas.El género,definidoco-
excluido a la mujer, era necesarioestablecer mo la representaciónde la relaciónsocialentre
unaespeciede contranarrativaqueincluyeray los sexos, se convierteasí en unacategoría
dieralugar y voz a las mujeres.Sin embargo, analíticafundamentalparala interpretaciónde
lo quehabíaempezadocomo unasimple y no los procesosde significaciónen la formacio-
problemáticalabor empírica de recuperación nessocialesy simbólicas.Dicho deotramane-
de voces e intervenciónde las mujeresen la ra, el conceptode génerodenotael sabersobre
escenasocial, política y cultural seconvirtió, la diferenciasexual.
acertadamente,en un cuestionamientode las Porlo tanto, la lecturafeminista,de entrada,
«verdades»de estos «grandesrelatos»produ- desconfíade laaparentetransparenciagenérica
cidos por la historiografíay la crítica literaria de cualquierformación cultural de la misma
androcéntrica,por mencionarsólamentedos maneraque, porejemplo,cuestionalasupuesta
de los camposenlos cualesel análisisde signo translucidezde las estructurassocialesque se
feministaha revolucionadolas premisasteóri- imaginan y se articulan como simétricasen
casdel estudiode la historiay la literatura, cuantoa las relacionesentrelos sexos.De igual

Una vez recuperadala voz de la mujer se manerasepodríaargiáir, pues,quela figura de
presentóun curiosoproblemaque incluso to- la escritora o los productos culturales de la
mó por sorpresaa las propiasinfatigablesin- mujerno existenni funcionanen los espacios
vestigadorasque se sentíansatisfechasde su socialesy discursivosdel mismomodo quelo
laborarqueológica:¿Quéhacerconestostex- hacenlos escritoresy sustextos. Y si la histo-
tos que, en muchosde los casos,nadao poco ria no ha sido-quizásno lo seaaún—un mundo
teníanquever con lo queseasumíaerala tra- con condicionessimétricasni igualdadespara
dición literaria? ¿Bastabael haberlosdescu- la mujer, mucho menos, todavía, lo ha sido
bierto y puestoen circulacióno se tendríaque para la escritoraque, por lo menosdesdeel
darles sentido?El hechode queexistierany siglo XVIII, se ha representadocomo figura
que fueran a menudodisonantescon la tradi- limite, comotransgresoradel espaciosocial y
ción conocida¿significabaquehabíaunatra- cultural adjudicadoa la mujerpor el hombre.
dición diferente,esdecir, una tradición litera- La estrategiainterpretativa sugerida aquí
ria femeninaquesedistinguíade lo queahora subrayapues,la necesidadde mantenerpre-
aparecíacomo unatradición literaria masculi- senteuna inquietanteverdad:que la práctica
na?¿Esla llamadaescriturafemeninala otre- socialde laescrituraparala mujerqueescribe
dadde la escrituramasculina?Sepodría decir en un mundode hombressuponeunaconstan-
queéstashan sido las preguntasque han ido te negociaciónde su identidadconunasocie-
inspirandoy formulandola crítica literaria fe- dadque la situaen los márgenesde la cultura
minocéntricadesdequeentraronlos textoses- y quela rodeade prohibiciones.Tambiéniden-
critos por mujeresen el terrenoliterario. tifica el génerocomo necesanacategoríaana-

Pero existe otro camino,otra estrategiain- lítica de lectura—bien seade un texto o de una
terpretativaparala lecturade los textosde las figura como texto— para «desnaturalizar»
mujeresque zanjalo queha llegadoaserun —incluso «trastornar»—las figuras, conceptos,
planteamientoquepolarizala producciónlite- argumentosy lecturasforjadashistóricamente
raria en torno a dos términossumamentepro- por «la miradadel hombre»a travésde la cual
blemáticosy cuestionables:lo masculinoy lo se ha construidoel sitioqueocupalamujeren
femenino.La vía alternativatomacomopunto la culturay en el discurso.Propone,fanalmen-
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te, la necesidadde re-leer,re-planteary re-for- to feminista literario y marcaronsu pauta,
mular los procesosde significaciónquecons- desdehace 10 años,máso menos,ha entrado
tituyen la expresióntextual basándoseahora en el vocabularioteórico y en la teoría femi-
en un entendimientode la asimetríasocialen- nistala nociónde «problematización»,especi-
tre los sexosy en la maneraqueéstaconfigu- ficamentela «problematización»de la identi-
ra las identidadesde géneroy el discursodela dadde un algollamadomujerComoveremos
diferencia. estaposturacríticahaabiertograndesespacios

Labúsquedade prácticasoposicionalestam- y ha posibilitado el poder establecerla dife-
biénha configurado,en granmedida,el objeto renciadentrode la diferenciaciónsexualpero
y el campode análisisde las diversascríticas también,en mi opinión,ha cerradola posibili-
literariasfeministas.Destilandolo queha sido dadde lo queha sido un aspectoindispensable
un largo y fructifero procesode teorizacióny de la teoríafeminista: la prácticadel feminis-
polémicadentro de estecampo, y con ánimo mo. Perovayamosporpartes.
no de simplificar sino másbien de resumir, Han sido dos los caminosprincipalesque
encontramosla coexistenciade por lo menos hanllevadoa la problematizacióny elcuestio-
tresaproximacionescriticas cuyospresupues- namientodel conceptode «mujer»e inclusode
tosteóricosabreninterrogacionesy problemá- mujeren plural. El primer asaltoa lo quese ha
ticas diversas,pero queconfluyenen el pro- llamado el esencialismodel feminismo (la
yecto feminista de identificar una metáforabélicaaquíesapropiadaparadiscutir
oposicionalidaden los textos escritos por este tema ya que la secuelade la polémica
mujeres. Una tendenciade la crítica literaria acerca del «esencialismo»ha llevado a un
feminista buscóy encontróen la textualidad enfrentamientoentreposicionesaparentemen-
mismaestrategiasnarrativasquesubvertfanla te irreconciliables—porlo menosen el momen-
narrativa dominanteo que disentíancrítica- to en queaúnnos encontramos)surgió de las
mente de ella 2• Inspiradapor las feministas filas de las teóricasnegrasy latinasquerecha-
francesasuna segundaaproximacón intentó zaron la nociónde queexistieraunaexperien-
establecerla diferenciainherentey esencial ciacomúnparatodaslas mujeres,premisaque
entre la escritura«femenina»y «masculina» habíafundamentadola noción de «mujer»uti-
apoyándoseen una teorizaciónde «lo femeni- lizadapor teóricasy críticasen los años70 y
no» comooposicionala «lo masculino». Par- principios de los años80. Pusieronen entre-
tiendo del psiconálisis,principalmenteen sus dicho estaconceptualizacióny exigieronque
versión lacaniana,se abrió otra líneade plan- se hablaray teorizaraacercade la pluralidady
teamientostomando como piedra de toque de la diferenciadentro de la diferenciación
parasu aproximaciónfeministaa la literatura sexual.Plantearon,certeramente,quela teori-
la construcciónde la identidadfemeninaarti- zaciónde la identidadllamada«mujer»había
culadacomo ambivalentey contradictoriaen excluido sus vocesy susexperienciasdel ima-
su intersecciónconel lenguaje) ginario feminista. En un paísen quela identi-

Cuestionamiento,resistencia,oposicionali- dadracial es,quizás,la identidadqueha servi-
dad, subversión.En la crítica feministaestos do como la marcafundamentalde la otredad,
vocablosseconvirtieronen los troposatravés el abismoquese abrióentreteóricasblancasy
de los cualesse figurabaunateoríaalavezque de color fue definitivo. Si bienladesconfianza
una lecturade las formacionessocialesy dis- se articuló por partede las mujeresnegrasy
cursivas.Aunquela aplicaciónde estemodo latinas en la escenade la teoría feminista,
de leer a vecesha sido dudosae inclusocues- venia ya de lejos encontrándosesusraícesen
tionable,el aciertoprincipal ha sido el de dar las tensionesde las luchasde liberaciónde los
pie a la re-interpretaciónde textosque en la años60. El resultadoha sido unabiffircación a
superficieparecíansercómplicesdel discurso nivel teórico y crítico entre estos colectivos
masculinode géneroy el de leer en ellos toda feministas;la ausenciade diálogoy puntosde
una serie de estrategiasnarrativas que de contactoentre ellases notable.Se reproduce,
hecho suponen una inversión del discurso entonces,en el mundo del feminismo teórico
hegemónicodel hombre. lamismaseparacióny distanciaentrelas razas

Ahora bien, si los tropos anteriormente y étniasqueexisteen la sociedadnorteameri-
mencionadosrigieronen granparteelproyec- cana.Un ejemplodel abismocasi infranquea-
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ble se revelóclaramenteen tomoal juicio de y experienciade la mujer que, en última ms-
0. 1. Simpson(el famosodeportistanegroacu- tancia,se remitea unarealidadconstatablea la
sadode matara suesposablanca,pero al que vez queexploranestaidentidaden el discurso
el juradoencontróinocentedel crimen)en que y en lo simbólico. Se podríadecir, entonces,
se mezclarony entrecruzaronproblemáticas que las mujeresde color hanjugadoun papel
raciales y de género de dificil resolución. fundamentaly necesarioa la hora de recon-
Mientras que las feministasanglosajonasvie- ceptualizarla noción de la identidad,paraasí
ron los acontecimientosúnicamentedesdela convertirlaen unacategoríamás flexible, y,
perspectivade género(un hombrehabíabruta- por lo tanto,capazde incluir la experienciade
lizado y matadoa unamujer y por lo tanto aquellaspersonasque poseenmúltiplescom-
habíade sercastigado),las feministasnegras promisosculturalesy queamenudosufrenuna
exigieron que se interpretaranestos mismos multiplicidadde subordinaciones.
acontecimientosdesdeunaópticaque tomara Como bien sabemos,uno de los objetivos
en consideraciónla dinámica racial de la de la teoría posestructuralistaes la de des-
sociedadnorteamericana.Es decir, quehabía construiry problematizarlo quese suponees
queasumirlaposibilidadde quefuerael racis- la base del llamado humanismo liberal de
mo de la policia de Los Angeleslo que había occidente,el sujetounificado. A esteproyec-
llevado a la detenciónde un inocente, O.J. to se unió la segundageneraciónde teóricas
Simpson. Les era imposible a las feministas feministasanglosajonasubicadasen las uni-
africo-americanasdesligarel análisisde géne- versidadesde élite norteamericanasapartirde
ro del análisis racial. Y, significativamente, lasegundamitad de los años80 y quese pro-
solamentehubo un puñado de feministas pusieron no solamenteproblematizar sino
anglos que fueron capacesde escuchar, y descentrarla identidad«mujer».Aunqueseha
menosaún,aceptarla perspectivaanalíticade sugeridoaquíqueel ataqueal supuestoesen-
las mujeresnegras,que adiferenciade ellas, cialismode la generaciónde teóricasfemins-
ocupanel espaciosocialde la doble margina- tas de los años60 y 70 ha desembocadoen
lidad: la subordinaciónde género y raza. unaparálisiscrítica y teórica,tambiénha de
Curiosamente,y tipicamentenorteamericano, señalarsequesi existíauna tendencia,por lo
es el hechode que nadiese propusierainter- menosen la crítica literaria, de buscaren los
pretarestecasodesdeunaperspectivadeclase, textos de mujeresexpresionesde lo que se

El mundoteórico de las Chicanas,descen- pensabaera la esencialnaturalezafemenina
dientesde mexicanosen EEUU. se dedicaa que incluía la fluidez, el instinto maternal,la
explorary meditar sobreel modo en que las no belicosidady un sin fin másde atributos
categoríasde género,raza, y claseelaborany supuestamentefemeninos.~ También, como
producenla particularidadde laculturae iden- ya seha planteado,el génerosexualeratoma-
tidad chicanaque habita un curiosoy fasci- do como la identidad principal del sujeto
nanteespaciofronterizo entrela culturanorte- «mujer» al quese supeditabantodaslas otras
americanay mexicana.Aunquese planteany identidadesde la mujer. Por lo tanto, cuando
problematizanla identidaddelachicanatienen seempezóacuestionarla nociónde unanatu-
muy claro queel existir como mujeresforma raleza propia de la mujer fundamentadaen
partedeunaexperienciavivencial quetambién unaesenciacasi metáfisica,muchasde noso-
incluye suposiciónde clasey las complejida- trasvimosunaalternativateóricaa las premí-
des de las identidadesracialesquemarcanal sastautológicasy esencialistasque enmarca-
sujeto norteamericano.También,el hecho de ban la crítica literaria feminista. Fue en este
que las criticas chicanasson, por lo general, contextoquese asumiólacríticaal esencialis-
hijasde emigrantesy quesiguenafectivamen- mo como necesariapara rechazarla idea de
te vinculadasa susfamilias y a su comunidad que la escriturade la mujer eradiferentea la
no da pié a la total abstracciónteóricaen que del hombrebasadaen estaimaginadanatura-
se encuentranlas teóricas anglosajonasque lezafemenina.¿Quédudacabe,entonces,que
discutiremosen lo quesigue.Quizásse haya un planteamientocomo el que sigue parecía
simplificado aquí excesivamentelas razones serunaaperturadel callejónsin salidametafí-
por las cualeslas mujeresnegrasy latinastien- sico en quese habíametidoel análisis litera-
dena querermantenerunanociónde identidad rio feminista?

~PbE3S~



Crítica literaria y feminismoen la actualidadnorteamericana 91

Si uno «es»mujer, estono essegura- nes y conflictos en quea menudose encuen-
mentetodo lo queuno es; el término no tran las mujeres al hacer intersección sus
es exhaustivo,no porque la «persona» múltiples identidades.
en suestadoanterioral génerotrascien- Siguiendocon nuestroanálisis,en segundo
da la parafemaliaespecíficade su géne- lugar vemosla influenciaen Butíerde lo que
ro, sino porqueel génerono es siempre se ha llamadoel giro linguistico de la teoría
constituidocoherentementeo consisten- posestructuralista,es decir la idea de que las
tementeen los diferentescontextoshis- identidadesy el sujetoestanconstituidasen el
tóricos,y porqueel génerose entrecruza discurso,formulaciónqueexcluyela posibili-
conmodalidadesraciales,de clase,étni- dadde laconstruccióndel géneroen lo no-dis-
cas,sexualesy regionalesde identidades cursivo.Sin embargono se quedaaquíel argu-
discursivamenteconstituiadas(Butíer, mento de Butier. También, plantea la
1990: 8). necesidadde reflexionar desde lo que ella

mismallama el posfeminismosobrela catego-
Estolo escribeJudithButíer en 1990 en su ría mismade la identidad.Proponelas siguien-

libro Gender Trouble, quizásel libro quemás tespreguntasparapoderhacerunacríticaradi-
hayainfluido en el pensamientofeministaen cal de lo que ella llama las construcciones
la presentedécadaen círculosuniversitarios, ontológicasde la identidad.Escribe:
Habría que hacer dos puntualizacionesen
cuanto a este fragmento. En primer lugar ¿Es la construcción de la categoría
vemosque el génerosexualya no ocupa un «mujeres»comoun sujetoestabley cohe-
lugarprivilegiadoen la construccióndel suje- renteuna regulacióny reificación de las
to: raza, clase, étnia, sexualidady región relacionesde géneroa pesardequeno se
entrana formar parte de la identidad de la tengaconocimientode queestoes lo que
mujer. El corolario aestapostulaciónconsta- se estáhaciendo?¿Y no es estareifica-
ta queel sujeto ha de serteorizadocomo el ción precisamentecontrariaalos proyec-
lugarde diferenciasmúltiplesy heterogéneas tos feministas?¿Hastaqué punto logra
y en el cual el «yo» es un complejoterreno coherenciay estabilidadla categoríade
constituido por múltiples subjetividadese mujeres solamenteen el contexto del
identidadesquea menudoentranen compe- moldeheterosexual(Butíer, 1990: 8)?
tencia, bien seaen el texto literario o en los
relatosque la cultura se cuentaacercade sí En estetexto seguirádeconstruyendoradi-
misma. Sin embargoy a pesarde haberesta- calmentela identidadhastatal punto que la
blecido esta formulación,Butíer nunca llega categoría«mujeres»se convierteen un térmi-
a discutir el modo en que las otras «modali- no vaciadode significado.
dades»elaborany forman partede la identi- Lo inquietantede estapropuestano essola-
dad.Perosi Butier no explora,porlas razones mentela vehemenciadel ataquede las auto-
que sean, la heterogeneidadde la identidad denominadasposfeministas,sino que sus
del sujeto«mujer», la culturanorteamericana planteamientosparecencerrar la posibilidad
seencargade hacerrelucir constantementela de quepuedaexistir unacomunidad,por muy
complejidadde la identidadante la cual nos útopica que sea, desdela cual pueda surgir
encontramosy vivimos. El ejemplo breve- unanuevapraxis feministaqueatiendaa las
menteexpuestoarriba de la discordia entre diferencias entre mujeres. El meollo de la
las feministasanglosajonasy africo-america- polémica,entonces,estávinculadoalaprácti-
nasen torno al juicio de OJ Simpsonparadig- capolitica y aqueelcomponenteesencial,por
máticamenteejemplificala maneraen quelas decirlo de algunamanera,de la teoría critica
múltiples subjetividadesen competenciadel feministaes,precisamente,la política sexual.
sujeto «mujer»,por una parte, y «blanca»o La maneraen que se enmarcahoy la refuta-
«negra»,por otra parte, ha creadoel abismo ción aestasposicionesantiesencialistasespor
que se ha abiertoentreestos dos gruposde medio de otrainterrogación:¿existela posibi-
feministas. Vemos entonces que, a modo lidad de que puedaexistir unapolítica femi-
general, la formulaciónde Butíer nos puede nista queprescindade la noción «mujeres»,
ayudaraentenderlas paradojas,contradiccio- dadala dificultad de comprometersecon un
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análisisy unapolítica feministasi no escomo para reconceptualizarel impasseteórico en
mujer?Quizás seaTeresade Lauretis,teórica que nos encontramos:«En la lucha por un
italiana reubicadaen EstadosUnidos, la que enfoquemásflexible, esimportanteno rendir-
haya planteadoesta preguntade la manera se al idealismoo el escepticismo,sino más
máslúcida. bien reconocer que todas las vertientes y

expresionesalberganunamultiplicidaddesen-
Si «la mujer» —escribe— es una fic- tidos, de prácticascontradictoriasy conflicti-

ción, el lugar de la pura diferenciay vas» (Vargas, 1994: 124). Por lo tanto, es
resistenciaal poder logocéntrico,si no precisonegociarun precario,peroindudable-
existenmujerescomo tales,entoncesla mentefructífero, caminoentreel idealismoy
problemáticamisma de la opresión de el escepticismoparaquela parálisisactualno
las mujerespareceríaser obsoletay el lleve a la desaparicióndel feminismo como
feminismo mismo no tendría razón de posibilidadteóricay de lucha.
existir, que es, el corolario del poses-
tructuralismoy de la posiciónanunciada
de aquellasque se llamanposfeministas NOTAS
(de Lauretis, 1989: 10).

Todaslas citas traducidasdel ingléssonmias.
También,Tania Modleski, en su libro iróni- En la historiografía feminista norteamericanala«segundaola» correspondealasteóricasdelos años60camentetituladoFeminismosin mujeres,sena- y 70. La «primera ola» nombraa las feministasde las

la la posiblesecuelateóricade la ola posfemí- primerasdécadasdel siglo XX.
nista que parecehaber inundadoel mundo Estetrabajolo hanllevadoacabobrillantementelas
académiconorteamericano:«El deseode negar críticasnorteamencanase inglesas.Ver: SandraM. Gil-
el género,el romperconlos papelesrestrictivos bert y SusanGubar, The Madwomanin ihe Attic: PieWoman Wriíer andthe Nineíeenth-Century¡magination,
del género,derealizarun ideal «transgenéríco» New Haven,Yale UniversityPress, 1979;Cora Kaplan,
en el presente,el juego posfeministacon el SeaChanges:Essayson CultureandFeminism,Londres,
géneroen elcual lasdiferenciassonsuprimidas Verso, 1986; ElIen Moers, Literary Women,NuevaYork,
puedellevamosfacilmentede vueltaa nuestro OxfordUniversity Press,1985; ElaineShowalter,A Lite-
pasadoanterioral análisisde géneroen donde rature of Their Own: Brirish Novelisisfrom Bronte to

habíaun sujeto universal, el hombre» Lessing,Princeton,PrincetonUniversity Press,1977.sólo Las teóricasfrancesasque más han influenciado
(Modeleski, 1991: 163). A pesarde los inteli- estalíneade pensamientoson IléléneCixous y Luce lri-
gentesy certerosargumentosde teóricasque garay. Ver: Luce lrigaray, Ce Sexequi nen eapus un,
intentancasarunaposición crítica al esencia- París, Editions de Minuit, 1977; Héléne Cixous, «The
lismoconlanecesidaddeunaprácticafeminis- Laughof Medusa»,Signs1 (Verano, 1976),pp. 875-93.La pionerateóricadeestaperspectivaessin lugar ata, las posfeministas—queincluso increpana dudasJulia Kristeva, The Kristeva Reader,Toril Moi
Simonede Beauvoirde pertenecera las filas (cd), Nueva York, Columbia University Press, 1986.
esencialistas—parecenhaberganadola partida También ver: Moi, Toril. Teoría literaria feminista,
teóricapor lo menosen la crítica literaria con- Madrid, Cátedra,1988.Ver: CherrieMora a Gloria Anzaldúa,ThisBrid-temporárea.Lo cual no quita quealgunasteori- ge Called My Back:

Writings by Radical Womenof
cas como De Lauretis y Modleski continuen Color, Kitchen Table, Women of Color Press, 1983;
planteandola necesidadde llevar a cabouna Chela Sandoval,«US. Third World Feminisnis>, Gen-
práctica quedenominan«feminismoestratéti- ders, 10 (Primavera, 1991), PP. 1-24; Belí Hooks, Tal-
co», es decirlabusquedade puntosde conver- king Back: thinkingfeminisí, thinking black, Boston,

South End Press,1989; Valerie Smith, «Black Feministgenciaentremujeres,respetando,por supuesto Theory and the Representationof the ‘Other’», en
las diferencias, para cambiar una formación C.Wall (ed.),ChangingOur Own Words:Essayson Cri-
socialfundamentada,entreotras, sobrela cate- íicism, Theo’y, and Writing by Black Women, New
goríadel génerosexual. Brunswick, RutgersUniversityPress,1989,Pp. 38-75.

A modo de conclusión, quisieraproponer 6 Las teóricasque más influencia tuvieron en esta
linea fueron Nancy Chodorow, Pie Reproductionofqueen la actualidadnorteamericanala crítica Mothering: Psychoanalysisand the Sociologyof Gen-

literaria y la teoríafeminista se encuentrano der, Berkeley, University of California Press, 1978 y
bien en una encrucijadao en un callejón de Carol Gilligan, In a Different Voice: PsychologicalPie-
dificil salida. Quizás las palabrasde la femi- ory and Womens Development, Cambridge, Harvard

nista peruana,Virginia Vargas, sirvan aquí University Press,1982.
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La invención
del género ace más de diez años escribí un

texto por encargode M.~ Angelesacadémico
Duránen el quereflexionabasobre

el discriminatorio tratamiento que hacía la
sociología académica de la categoría
«sexo/género»,reduciéndolaa mera variable
dependientede control clasificatorio. Seme-
jante caricatura estabaya superadapor los
hechosenel momentodeescribirla,por lo que
ni siquieraintentécorregirladespuésa la hora

Gil Calvo de su tardía publicación posterior, dejandonrique intacto el sesgadotexto inicial (Gil Calvo,

1996). No obstante,como lahipótesisparecía
sugestiva,Inés Alberdi me sugirió revisarla
parasu puestaal día, analizandoel modo en
quehoy seplanteacuandocundenpor doquier
los programasacadémicosdedicadosa los
«Estudiosde Género».

Es lo quese intentaráhaceralo largode las
páginasque siguen. Y paraello nadamejor
que partir de un replanteamientode aquella
vieja hipótesisinicial. Si entoncespudesoste-
ner quela ciencia socialacadémicafalseabala
cuestión del géneropor defecto (ya que la
ignoraba o devaluaba,al reducirla a mera
variablede control),hoy cabríaentenderquela
siguefalsificando,peroya no por defectosino
ahorapor exceso,al hacerde ella un objetode
estudiopor derechopropio, pero a costade
entenderlocomoalgocerrado,definido,segre-
gado,aisladoy exento.Es lo queaquíse llama,
un poco provocativamente,la invencióninte-
resadade un nuevogéneroacadémico,preci-
samentecentradoenlos llamados«estudiosde
género».

Utilizo el término «invención»con plena
concienciade su contradictoriapolisemia.Por
una parte, «invención» significa innovación,
creación original, descubrimientocientífico,
hallazgotécnico.Esdecir, invento,entendidala
palabraen susentidomáspositivo y elogioso.
Peropor otraparte.«invención»tambiénsigni-
fica falsificación, artificio, impostura, falacia
retórica y engañofraudulento:o sea,ficción,
dicho seaen susentidomáscrítico, censurable
y peyorativo.Ahorabien, de un tiempoaesta
parte, las cienciassocialeshan recurrido cada
vezcon mayor frecuenciaa hacerun uso heu-
rísticode lapalabra«invención»,conel explí-
cito objetivo de explotar su ambigliedad
semántica.Poresose habla,porejemplo,de la

EnriqueGil Calvo. UniversidadComplutensede Madrid.
Política ySociedad,32(1999),Madrid (PP. 95-100)


